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| - Simón Radowitzky está li- ¡Se ha colmado uno de los 


¿MO? 


- bre, en medio del. calido y 
. afectuoso ambiente formado 


- 2 de cariño, de admiración y 


= de solidaridad por sus com- 


3 2 pañeros de ideales. 


III 


Ya está libre nuestro humano espiri- 
tual, el hombre símbolo de las luchas 
solidarias; Simón Radiwiztki ¡al fin! 
¡Veinte años sepultado! ¡Cuatro lustros 
de dolor inmerecido! 

Su libertad representa acaso, el más 
rotundo triunfo de la solidaridad revo- 
lucionaria porque es el fruto legítimo 
del gran esfuerzo colectivo, de la estu: 
penda epopeya de lucha desenvuelta por 
los anarquistas y por el proletariado du- 
rante todo el tiempo de la injusta y pe- 
nosa reclusión. Simón es hombre de 
ideas, milita en un campo definido por 
los más puros y más trascendentales 
principios de justicia. Simón es anar- 
quista pero su acción heróica, el hecho 
material que originó su martirio fué an- 
tetodo un gesto de trascendencia social, 
estaba determinado por la tragedia so- 
cial que involucra a todos los hombres 
que sufren la explotación y la tiranía 
capitalista; de ahí que todo el pueblo, 
que la masa proletaria especialmente lo 
reivindicara como su héroe más autén- 
tico y luchara sin desmayos para obte: 
ner su libertad. Nos parece un error en- 
trar a consideraciones de orden secun: 
dario para medir la intensidad del es: 
fuerzo practicado para conocer a quien 
hizo más o a quien hizo menos, o para 
saber sí todos hicimos realmente cuan- 
_to debíamos hacer o si hicimos sola: 
mente lo que humanamente fué posible 
dentro de las circunstancias y medios 
especiales en que vivimos y actuamos. 
Esa cuenta no nos interesa, nos basta 
con saber que hemos saldado una gran 
deuda moral y que todos estuvimos jun- 
tos en el fragor de las contiendas, 
creando con la proporción individual de 
cada esfuerzo la gran fuerza colectiva 
que abrió para siempre la pesada puer- 
ta del presidio. Estamos en paz con 
nuestra conciencia y llevamos en el es: 
píritu la intensa satisfacción del deber 
cumplido, Otros motivos de lucha nos 
reclaman y nos esperan y otras finali- 
dades igualmente importantes nos se- 
ducen y nos indican un derrotero de 
lucha y de acción consciente y perse: 
verante. 

Sin embargo, la” personalidad singu- 
lar del compañero rescatado y su par- 
ticular posición dentro de los más du: 
ramente castigados por la injusticia so 
cial nos obliga a decir que cuando la vl- 
da sobrepasa y resurge de esa honda 
tragedia, hay que pensar seriamente en 
la supervivencia del espíritu heróico, en 
las excepcionales facultades morales y 
en el valor superior del que supo ser 
más fuerte que todos los castigos y que 
después de veinte años de aislamiento, 
de dolor y de injusticia, mantiene in: 
cólume la soberanía de su conciencia y 
saca triunfante su integridad ideológica 
del abismo donde se funden en una sola, 
todas las causas de perturbación moral 
y de degradación física. La pasta de los 
seres superiores, está libre de los obs: 
curos designios de la vida y es invulne- 
rable ante la conjuración criminal de 
los hombres. Por eso está de nuevo en: 
tre nosotros, libertado y anhelante de 
lucha, como si volviera de un largo via- 
je a través de un desierto árido e im: 
placable cruzado por todas las sendas 
del sacrificio y del dolor humanos, cau: 
sado por el quebranto físico, pero re: 
suelto a vivir la vida de la idea con la 
obstinación consciente de los que saben 
valorizar al detino histórico de las lu- 
chas por las supremas redenciones, Sa- 
ludemos con júbilo al que retorna al 


mundo desde su helado calvario, al que ¡tanzas de la Avenida de Mayo y de la 


ás o 


¡DEVUELTO A LA VIDA 
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fué símbolo vivo del estoicismo huma: , plaza Lorea. Caen los obreros y suman 
no, bandera de lucha y ejemplo lumr | millares entre muertos y heridos. La 
nogo de integridad ideológica, reacción, encarnada en el más visible 
Ñ personaje responsable, se presentó triun- 
El Pasado fante, pero el pueblo contenido por las 
El avance impetuoso de las nuevas ¡Orglas de sangre de la soldadesca de 
ideas de justicia social daban al pueblo! Falcón, lo señaló responsable y surgió 
obrero la noción clara de sus derechos. |'entonces, la figura magnífica de Simón 
Las luchas obreras arrancaban del ori- | Radowiztki. 
gen maldito de la explotación y crecían| Un gesto de valor; un ímpetu cons: 
hasta convertirse en verdaderas convul- | ciente de todas las fuerzas morales de 
siones populares, Corrían los días ini- bondad latentes en el espíritu del anar- 
clales de las grandes fiestas del cente- | quista armaron el brazo y la poderosa 
nario. Las leyes de represión se cum-¡bomba fué la voz clamorosa de las 
plían a tambor batiente; había milla. ¡ víctimas. Estaba hecho; era justicia. 
reg de perseguidos y la lucha no decre- | Las víctimas y los perseguidos hallaron 
cía. Falcón, el jefe trágico, de la poli-|su vengador y la soqledad poderosa, 
cía argentina, ordena fríamente las ma- |reaccionaria y cruel quiso y pudo tran: 
sitoriamente castigar con la más dura 





















































prisión al ajusticiador, al que supo ele- 
varse por encima del instinto de con- 
servación propia para hacerle al pueblo 


[ultrajado y dolorido la suprema ofrenda 


de su martirio, 

Veinte años han trascurrido desde en- 
tonces y el recuerdo vive y se mantie- 
ne con caracteres indelebles en la con- 
ciencia pública y vive también 'el per: 
sonaje central de aquella tragedia; vi: 
ve y vuelve al mundo desde su lejano 
encierro, para contemplar la pergisten- 
cla de la lucha entre los poderosos y 
los oprimidos, para ratificar con la con- 
frontación de circunstancias, la necesi- 
dad imperiosa de mantener en alto los 
ideales que serán norma en las futuras 
negeraciones redimidas, | 

Veinte años, en la vida de las socie: 


del proscripto, del compañero sepulta: 


o|más ardientes anhelos del 


proletariado y de los anar- 
quistas, con la libertad del 
valiente y glorioso mártir 
de Ushuaia. 


WII 


dades, equivalen a un día o quizá me- 
nos, en la vida de los individuos, por eso 
no puede sorprender que aun subsistan 
la explotación, la injusticia, la tiranía 
y el dominio del capitalismo y del Es 
tado, Debemos continuar la lucha que 
| ante que nosotros iniciaron los precur- 
sores gloriosos del anarquismo que des- 
pués de nosotros tendrán quizá que pro: 
seguir nuestros hijos, hasta que la su- 
presión de las causas fundamentales de 
la desdicha humana sean uplantadas 
por el triunfo del comunismo y de la 
libertad. 


El Indulto 


Todos lo esperábamos, En lo hondo 
de nuestro espíritu optimista vivía y se 
obstinaba la esperanza de verlo libre, 
¡Habíamos luchado tanto! No teníamos 
una noción clara y definida de la for- 
ma, del modo que conseguiríamos su li- 
bertad. Una fuga, una lucha intensa que 
obligara a los grandes carceleros a des- 


| cubbar el certojo; “an-tádulto, con inge-= > 


nuos y tontos ribetes de generosidad, 
algo tenía que ocurrir; lo sabíamos. La 
libertad de Simón tenía que ser un he- 
cho. El ambiente se había ido forman- 
do de posibilidades, de facilidades, las 
fugas frustradas, los reclamos contínuos 
de los trabajadores y de los anarquis- 
tas, el recuerdo colectivo siempre des- 
pierto, la acción constante de los más 
directamente interesados, de los que 
sentían como en carne propia el dolor 


do en el infierno fueguino; la propagan- 
da oral y escrita, las luchas en fin que 
tuvieron por escenario casi todas las 
ciudades de América del Sud, tendieron 
siempre a crear la atmósfera necesaria 
para la libertad del que no era un sim: 
ple preso caído entre las tramas obs: 
curas y trágicas del código, simo del que 
era más que eso una víctima de toda 
la sociedad; el preso custodiado por to- 
dos los ricos, por todos los reacciona: 
rios, por todos los que ejerzen de al 
gún modo la tiranía política, económi: 
ca, social y humana. El preso que qui: 
taba el sueño y que intranquilizaba a 
la burguesía. Tenia que suceder; se ha: 
bía gestado con el desarrollo paulatino 
del más intenso movimiento solidario y 


llegó al fin su libertad en forma de in- 
y acondicionada por el destierro, 





No importa, eso era lo que queríamos, 
verlo libre, saberlo sano, devuelto a la 
lucha, al calor afectuoso de los corazo- 
nes que por él sintieron las hondas emo- 
ciones de las luchas generosas y román: 
ticas. Eso queríamos y el indulto no es 
el producto de un capricho generoso del 
hombre cumbre de la política argenti- 
na, es la consecuencia lógica de nues: 
tra acción, es el parto libertador de la 
grandeza solidaria del proletariado y de 
los anarquistas. ¿Que alguien lo pidió 
un día antes? ¿y qué importa?, no fué 
ese pedido el que lo libertó, fueron to- 
dos los pedidos, todos los reclamos, en 
algunos angustiosos, en otros tímidos, en 
nosotros altivos siempre; fueron todas 
las fuerzas y factores morales que se 
sumaron y dieron el fruto lógico. La úl- 
tima palabra de demanda vale exacta: 
mente igual que la primera. Su libertad 
se gestó lentamente y como ante el con: 
'suro de mil circunstancias destinadas a 
la producción de un suceso feliz, así se 
labrió la puerta del presidio, porque en 
'la conciencia social se hacía sentir la 
necesidad de verlo libre, 
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un compañero, “Quieren dos testigos co: 
merciantes”. j 


| —¿Cuál es Radowitzki? — Aquél de 


la Bur guesía - "bufanda azul. 


—Bueno, ¡yo soy un comerciante!, y 
Uruguaya; ese pretexto pudimos franquear la 

entrada. En la plancha un policía. “Soy 
un comerciante que vengo a responsa: 


Cuando se supo en el Uruguay que bilizarme por ese pasajero”, la entrada 
Radowiztki se dirigía allí, hubo gran re- ¡Queda libre y en medio de un gran gru- 
vuelo entre la burguesía ganadera que|Po de oficiales, periodistas y allegados a 
actúa en política secundando a los gru-|145 autoridades del barco, podemos al 
pos reaccionarios y conservadores, Co-|fin estrechar la mano de Simón, Acaba 
mentarios, sueltos y artíqgalos periodís | de revisarlo el médico. No nos conoce y 
ticos, llegaron en su asustada situación | M05 presentamos no en calidad de co: 
hasta a reclamar una ley de emergen | Merciante, sino de compañero. Simón 
cia para que no se permitiera el des: sonríe y empieza a preguntarnos por al: 
embarco. Se aconsejaba al presidente de |8unos conocidos suyos; los repórters es- 
la República a hechar mano de unos|tán a la pesca de cualquier palabra de 
elásticos y flexibles artículos de la cons- | Simón y cuando éste habla, ellos ano: 
titución a fin de impedir que se hospe- tan y muchas veces anotan hasta cuan: 
dara en el país el hombre más sacrifi- | do no habla. Nuestra estada a bordo du- 


cado de esta parte de América, Se lle- [ra casi hora y media. Hablamos y ob- 


El temor de 
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to, detrás de él otros con compañeros y 
otros con policías, había que saber dón- 
de iría a vivir. Tranquilidad en la zona 
portuaria, desfilan los trajes policiales 
y todo el estgdo mayor de la jefatura 
de policía baja tranquilo del buque. Lo 
habían visto bien. 


La espera, la larga espera del desea- 
do jefe de emigración fué el pretexto 
para que la policía tuviera tiempo de 
contemplarlo a sus anchas ¡Por las du- 
das! 


En su Casa 


La pequeña casa de la calle Justicia, 
donde se hospeda Simón, es el punto 
de concentración de todos los compañe- 
ros. Es legítima la curiosidad de los 
camaradas, todos quieren abrazarlo, ver- 
lo, sentirlo hablar, quieren dar escape a 
la emoción que produjo su liberación. 
Pero Radowiztki está rendido. Nosotros 
dejamos pasar unos días antes de vol- 


gó a los extremos más ridículos y se|Servamos a Simón. Está bien. Nuestra 


aprovechó indignamente la oportunidad 
para reeditar la hiriente terminología 
con que los vampiros de la burguesía 
obsequiaron a Simón en ocasión del 
atentado que costó la vida a Falcón, 

Repugna consignar la forma insultan- 
te con que se referían al ex presidiario 
y cuesta creer que hombres que blaso- 
nan de ser cultos, que ostentan títulos 
profesionales y académicos, desciendan 
tan bajo y semuestren tan mezquinos y 
crueles ante la hospitalidad que se de- 
be a todos los hombres de la tierra y 
sobre todo, aquéllos que más ¿uramen- 
te discernieron los injustos dolores que 
diicerne la sociedad capitalista, Los dia- 
rios presidencialistas eran los más obs- 
tinados en recurrir a excesos de lengua- 
je y a pedir con rara nisistencia medi: 
das especiales para oponerse al desem- 
barco de Simón. Linda habría quedado 
la encopetada Democracia uruguaya si 
se hubiese perpetrado el atentado irri- 
sorio y ridículo de temblar como una ga- 
llina ante la llegada de un hombre, ca- 
lificado interesadamente de delincuente, 
que venía agobiado por el sacrificio so- 
brehumano de veinte años de encierro 
en el más tétrico presidio de América, 
con la salud quebrantada y deseoso de 
reponer energías. 


La protesta (interesada O no), pero 
protesta al fin de los órganos de pi: 
nión liberal; el grito de alarma de los 
anarquistas y la palabra de orden de las 
organizaciones obreras, fueron en rea- 
lidad, las que evitaron el espectáculo 
que estaba a punto de hechar por tie- 
rra la dorada leyenda de las libertades 
del Uruguay. Felizmente nada ocurrió y 
la circunstancias también feliz de la fal: 
ta de leyes poderosamente restrictivas 
ayudó a solucionar sin sobresaltos el jo- 
coso incidente. 

El Uruguay es el único país de Amé: 
rica donde las leyes de emigración son 
relativamente benignas y no exigen 
grandes formalidades y esa era la cau: 
sa por la cual resultaba imposible ne- 
gar la entrada a Radowiztky sin come- 
ter un ultraje a la dignidad del pueblo. 
Temblaron los burgueses más recalci- 
trantes porque en el interior de su con: 
ciencia hay una voz de acusación que 
los señala como cómplices del infortunio 
de nuestro compañero. Por espíritu de 
clase, y por principio de autoridad, por 
falta de humanismo, por ausencia de 
nobleza moral, por cretinismo y por 
atrofia mentalí se oponían no porque 
era un penado el que llegaba, sino por: 
que era un anarquista, un ajusticialor, 
un hombre que fué valiente en la hora 
oportuna del atentado dignificador y por- 
que fué más fuerte y superior a todos 
los martirios que como venganza le im: 
puso la burguesía argentina. Por eso se 
alarmaban y no por ua ingenua creen: 
cia de que atentar contra la vida de je: 
fes de policía fuese el “oficio” de Ra- 


dowiatki. 


En el Puerto 


La mañana lluviosa nos trajo la sor- 
presa. Nos dirigimos al puerto dunde ya 
hacía rato descansaba recostada al mu: 
ro de piedra el barco de la carrera a 
Buenos Aires, había mucha gente espe: 
rando a un pasajero físicamente casi 
desconocido, pero que hace muchos años 
vive en el corazón de los obreros y 105 
revolucionarios. El pasaje ordinario ha- 
bía desembarcado. Los muelles y las cer- 
canías del puerto estaban tomados umi- 
litarmente. Algunos compañeros, teme- 
rosos con razón, de alguna tragedia, es- 
taban aguardando desde las primeras 
horas de la madrugada. Gran movimien- 
to de funcionarios policiales, la borda del 
buque presentaba un pintoresco aspec- 
to, había inquietud en tierra y la había 
a bordo, “No lo dejan bajar”, nos dijo 


más decaído; habla con pausas ¿argas, 


lado a otro buscando solución a su es: 


la dirección de inmigración; la pacien: 












verlo a ver. No queremos importunarlo; 
entre nuestra curiosidad viva y ardien- 
te y su tranquilidad, optamos por ésta. 
Tiene mucha necesidad de reposo. Su 
estado nervioso requiere tranquilidad. 
No obstante eso, recibe continuamente 
grupos y más grupos de amigos y de 
compañeros. Llegan. de la Argentina 
muchos camaradas, Simón recibe a to- 
dos siempre afectuoso, conmovido ante 
la exteriorización de tantos afectos y 
simpatías, 

Cuando volvemos, nos reconoce fácil- 
cia de la multitud que esperaba se es: mente, fuímos de los primeros que ha- 
taba agotando, eran las 10 y el barco | hamos con él en el puerto. Charlamos 
había llegado a las 7 de la mañana. Ha- | ¿y rueda de amigos. Simón inquiere, pi- 
bla el jefe de emigración “baje amigo, de datos, pregunta por cosas de la pro- 
yo lo autorizo”, y bajamos medio arras: paganda y no cesa de agradecer las de- 
trados por el aluvión de curiosos Que | mostraciones de afectos de solidaridad. 
estaban a bordo que querían seguirlo | aha con mucho tino y se esfuerza en 
hasta el auto que los compañeros de la l atenuar las atenciones que todos tienen 
F. O. R. U. tenían preparado. Gran re- | para con él. Recuerda a los presos, con: 
vuelo e invasión de los que esperaban ¡tinuamente. habla de ellos ¡los presos! 
a la zona de entrada prohibida. Chasi-| “Hay que ayudar a los otros. Yo soy 
retes a granel que enfocan sus máqui- [uno de tantos. Quedan muchos Rado- 
nas, policías que corren en todas direc- | wiztkis que rescatar”, dice a menudo. 
ciones, entre abrazos y apretones, easi El considera ya cumplida la misión 
rodando llegamos al auto, allí lo deja- | solidaria de los. anarquistas y pide con 


imaginación nos lo había presentado 


ordenando ideas con gran tino, inquie- 
re sobre su situación caminamos de un 


tado. Llega más policía, vienen a cono: 
cerlo, entre ellos el jefe de investiga- 
ciones, le aseguran que la policía no lo 
molestará... Si no se mete en nada; 
eso ya lo sabía Simón y nosotros tam: 
bién. Por fin llega el deseedo jefe de 


mos entre dos compañeros que le ha-| insistencia que nos ocupemos de los de- 
bían destinado albergue. Marcha el au-[(más presos. El, que tanto conoce la vi- 


e 


EL LIBERTARIO 





da sombría del presidio vive con la ob- 
sesión de ser útil a todos los que sufren 
en las celdas del capitalismo. 


En otra de las visitas cue le hicimos, 
siempre en medio de la infaltable rue- 
da de compañeros, hablamos de la pro- 
paganda. Simón tiene un entusiasmo 
singular. Nos muestra un gran paquete 
de correspondencia, cartas amigas, sa- 
ludos, felicitaciones, ofrecimientos que 
él rechaza, porque ahora para reponer 
su quebrantada salud, le basta con lo 
que los anarquistas le alcancen. Habla- 
mos de la propaganda y se muestra en- 
tusiasmado, quiere que vuelvan todos a 
la lucha, los compañeros que viven al 
margen de las tareas y los trabajos pro- 
selitigtas y que deben ocupar de nuevo 
sus puestos. Pocas palabras bastan pa- 
ra que él lamente con todo dolor el cis- 
ma que mantiene dividido al movimien- 
to anarquista, Desea que eso termine. 
Hay un medio, el congreso que se pro- 
yecta realizar en Santa Fe y que en con- 


tas y acaso sea posible realizarlo con la, 
asistencia de los más y mejores com- 
pañeros en actividad. Los primeros pa- 
sos para una restauración de la perdi- 
da armonía están dados, bastaría ser 
superiores a las sugestiones rencorosas 
de las luchas y disponer en bien de la 
cordialidad colectiva los resabios de fa- 
natismo que 'nos separan y nos empe- 
¡queñecen. La propaganda puede tomar 
un gran impulso. Hay muchos anarquís- 
tag en la Argentina y en el Uruguay. 
Su obra colectiva se resiente por falta 
de una unidad espiritual. La cultura doc 
trinaria que está ausente por desgracia 
¡de muchos centros de actividad subver- 
siva y proselitista, puede darnos de 
nuevo la personalidad social que no ha» 
ce mucho todos reconocían al anarquis- 
mo militante. Todo es obra de buena 


voluntad, y los que se sientan impoten- 
p0ess incapaces de superarse para retor- 
inar a los viejos tiempos de la camara- 
dería, harían bien en apartarse del ca- 





versaciones de compañeros se estima /mino. Hay una misión trascendental que 
más conveniente realizarlo en Monte- cumplir. Hay un destino histórico que 
video. Simón es un comprensivo y sabe ¡nos impele nacia adelante, La magnitud 
que en todos los sectores en que se di- ¡de nuestras finalidades de justicia so- 
vide la colectividad, hay hombres bue- cial y de igualdad económica y política 
nos. lestán muy por encima de los mezqui- 
El no hace exclusiones. El es quizá 20s y transitorios intereses de capilla y 
el único que no lleva adherida a su per- de los defectos humanos. Nadie puede 
sonalidad la salpicadura del lodo de ri- desde un Sinaí imaginario excomulgar 
validad absurda que mantiene divididos 4 los demás. Somos hombres y quere- 
a los anarquistas. ¿Ios ser anarquistas. Lo seremos tan- 
Cuando se reponga físicamente traba- to más cuanto más vayamos superán- 
jará en su oficio, quiere que se termi- Jonos en moralidad y en mentalidad. 
ne de agitar su nombre y desautoriza! Por encima de los hombres están las 
enérgicamente todo intento de solidaria ideas, por encima de los dichos están 
económica. Quiere vivir tranquilo y tie- los hechos. Hechos e ideas valen, A ellos 
ne derecho. Su tranquilidad empero, no Pues, debemos subordinar toda otra 
significa abandono de la lucha ni olvi-, Cuestión de orden secundario. Es obra 
do de los ideales; ya dijimos que está de buena voluntad. O la realizamos o 
dotado de un entusiasmo poco común. |sucumbimos como colectividad social. 
Entenderse, respetarse y tolerarse, So- 
mos hombres que recién vamos hacia. la 
anarquía. No hemos llegado aun. Lle- 


Los Anarquistas 


Hemos alcanzado un triunfo singular. 
La llegada de Simón a Montevideo nos¡Vamos en las suelas el barro de la so- 
puso en contacto con muchos compañe- ¡ciedad capitalista. Acercarse, compren- 
ros con quienes estábamos distanciados |gerse y tolerarse. Ese es el secreto. 

a veces sin motivos reales y valederos. |! 
Con ellos, planeamos a grandes trazos 
el congreso Sudamericano de anarquis- 


R. Cotelo. 
Montevideo, mayo 25 de 1930. 








Una carta interesante de Radowitzky abogando 


por la unidad de los anarquistas 
LA PALABRA DE SIMON DEBE SER ESCUCHADA POR TODOS 


A los anarquistas de la Argentina y de la América del Sur; 
A los grupos de propaganda y de cultura revolucionaria; 
A todos los militantes del progreso social. 


Ante todo qulero manifestar que no soy un intelectual, sino simple- 
mente un trabajador consciente, es decir un anarquista. Desde mi niñez he 
observado que cuando las Ideas anarquistas van despertando la conciencia 
del proletariado, la clase capitalista tiembla, pues el avance y la instruc- 
ción del trabajador perjudica sus privilegios y sus intereses, y recurre a to- 
dos los medios para combatir el ideal de justicia y la evolución de las ideas 
en la clase oprimida. 

Desde hace muchos siglos, la clase de los privilegiados ha hecho todo 
lo posible por atrofiar en el pueblo su inteligencia mediante el alcohol y 
las religiones con el objeto de tenerlo así esclavizado. Pero como surgieron 
hombres inteligentes y abnegados que al ver la esclavitud y la explotación 
del hombre por el hombre y la ignorancia y el embrutecimiento de los pue- 
blos, se rebelaron en su fuero íntimo contra el régimen de la sociedad ca- 
pitalista, al principio se les consideró como locos, pero al comprender que 
las ideas de justicia que propagaban, al ver que las semillas de igualdad 
que esparcían iban germinando en los oprimidos, se les persiguió, y al ver 
que cuando caía uno se levantaban mil en su lugar, en vista de que la fuerza 
de sus ideas ponía en peligro la sociedad capitalista, quisieron sobornarlos 
con el oro y los privilegios, pero como se trataba de hombres íntegros que 
no quisieron ser lacayos de nadie y traicionar el ideal que profesaban, fue- 
ron llamados anarquistas y puestos fuera de la ley, 

Nosotros, que seguimos las huellas de esos mártires que sembraron con 
su pensamiento y su sangre las semillas del ideal anarquista entre el pro- 
letariado, conscientes de que luchamos en favor de la humanidad entera, 
sin distinción de razas ni fronteras, hemos recogido la herencia de esos 
hombres y nos pusimos frente al viejo mundo a propagar el ideal anarquista 
y la revolución social, ; 

Pero los capitalistas, o sea la burguesía y la monarquía y las repúbli- 
cas de toda especie — todas son de la misma hechura — al constatar el 
avance gigantesco de la clase oprimida y al saber que no sólo los traba- 
jadores, sino también los intelectuales, hombres de ciencia y escritores, se 
adhirieron a nuestras filas, temblaron... Los reyes temblaron, los tiranos 
y sus lacayos siguen presenciando con temor el progreso del ideal anarquista, 
- La sociedad, o sea los capitalistas, han querido ahogar el grito de rebe- 
lión y nuestra propaganda de igualdad y de bienestar para todos, con el 
cadalso, con las mazmorras, con las Siberias, con las ergástulas, los Mont- 
juich, Ushuaia ,etc. Ha hecho todo lo posible y ha empleado todos los me- 
dios de tortura para arrancar de raíz nuestro ideal anarquista, y cuanto más 
nos ha perseguido, más agrupaciones surgieron. Se comprendió que el nues- 
tro no era una utopía ni un ideal lírico de gabinete... Tuvieron miedo. 
Estudiaron entonces nuestros libros, nuestros folletos, fueron a nuestras Con- 
ferencias, a nuestros grupos y trataron de esgrimir argumentos científicos 
para combatirnos, pero fueron vencidos ante la realidad de los hechos, ante 
nuestra literatura, ante la verdad de nuestras ideas y ante nuestro des:- 
precio, 

¿Qué hicieron entonces nuestros enemigos, emperadores, reyes, presi- 
dentes, demócrata - burgueses y chauvinistas, fascistas o Jesuitás? Se unie- 
ron bajo una sola bandera para luchar contra nosotros y combatir o dete- 
ner el avance de nuestro ideal. Nos han provocado a cada paso con agentes 
asalariados ,con sus policías que mantienen los capitalistas con el solo fin 
de provocarnos en la lucha (“fuerza contra fuerza”, como dijo nuestro inol- 
vidable hermano Kurt Wilckens). 

Sus provocadores en nuestras filas han hecho todo lo posible para alejar 
al trabajador de nuestras agrupaciones, provocando y asesinando a millares 
de obreros en las huelgas y asesinando a muchos de nuestros compañeros. 
Ese es el único medio que quedó a la sociedad actual para su defensa. 

Desgraciadamente, algunos de los nuestros cayeron venclaos por falta 
de espíritu al ver el avance de la reacción; otros se dejaron seducir por 
las ofertas del enemigo. Pero quedan en las filas los mejores, y ellos están 
en los lugares de más peligro del movimiento anarquista, Estos, por un 

: arrebato momentáneo, por alguna frase o palabra irreflexiva, o por causas 


puramente personales y de divergencia ideológica, en lugar de buscar el acuer- 
do y la solidaridad se han odiado y calumniado, perdiendo el mejor tiempo 
y las mejores energías en luchas intestinas, ocupando sus periódicos en 
discusiones de personas en vez de dedicarlos a la propaganda (mientras .!la 
reacción se aprovechaba, organizándose en contra nuestra). Cuando qulel- 
mos darnos cuenta nos encontramos con las bayonetas y las ametralladoras 
enemigas apuntando a nuestro pecho. 

En los últimos tiempos se apaciguaron ún poco esas rencillas internas, 
pero he observado y leído que existe un cierto rescoldo de rencor personal, 

j que con buena voluntad puede desaparecer de nuestras agrupaciones anar- 
quistas . Se ha hablado y difamado mucho a algunos compañeros, tomando 
mi nombre por pretexto. Ahora mismo, que estoy libre, algunos entes de 
mentalidad atrofiada, acusan a los anarquistas de que mi libertad se debe 
no sé a qué santo, que los anarquistas se vendieron a no sabemos quién... 
No ven o no han querido ver la extensa propaganda y la agitación que se 
ha hecho universalmente y en especial en la Argentina en favor de mi li- 
bertad. Esto sin contar que por ley me correspondía volver a la vida civil 
una vez cumplidos 20 años de prisión... A todas estas intrigas y chismo- 
grafías, que unos propalan por ignorancia y otros por espíritu de maldad, 
no debe prestáseles atención, o deben ser respondidas con el desprecio. Se 
hace todo eso para distraernos de nuestra lucha contra el «capital y el Estado. 

El proletariado sabe muy bien que mi libertad se debe a él mismo, a 
los trabajadores del mundo entero. Los intrigantes y los charlatanes tratan 
de contrarrestar la victoria obtenida con todos los medios rastreros de la 
politiquería para arrancar al trabajador de nuestras agrupaciones. 

¿Qué debemos hcer los anarquistas frente a la reacción capitalista y a 
las calumnias? Detenernos para contestar éstas? No, compañeros; sería tan- 
to como darles importancia y hasta cierto punto hacerle un honor, 

Nosotros, los anarquistas, y principalmente en América del Sur, debe- 
mos unir nuestra fuerza, nuestra inteligencia, nuestra propaganda bajo una 
sola banedra: la de la anarquía. 

Compañeros! Millares de anarquistas han sacrificado su vida, sus hijos, 
su hogar y su bienestar, han dominado sus pasiones ,lo han dado todo, 
todo por nuestro ideal. ¿Por qué no hemos de poder nosotros, cn un poco 
de buena voluntad, pensar er nuestro deber de anarquistas y ajustarnos a él? 
¿No veis que millones de trabajadores esperan nuestra palabra? ¿Por qué. 
no dejar de lado nuestras pasiones mezquinas y nuestro amor propio? Es 
verdad que se encuentran en nuestra filas algunos que no siempre dejan 
determinar y definir lo que son y lo que quieren y cuya conducta es mala. 
Si no se les puede echar a. un lado, nuestro deber no nos consiente dete. 
nernos ante ellos, Nosotros debemos seguir adelante y si es preciso por 
encima de ellos si es que no podemos dejarlos de costado y seguir avan- 
zando como anarquistas. 

Pero no hay que olvidar que la clase trabajadora no sólo escucha nues- 
tra voz de rebeldes, sino que se fija más todavía en nuestros actos y en 
nuestra conducta personal. Y en ciertos casos influye más nuestra conducta 
que nuestra propaganda. 

Desde el presidio hice todo lo posible, escribiendo a muchos compañe- 
ros, pidiéndoles en nombre de nuestro ideal que dejasen las discusiones so: 
«bre las luchas intestinas o personalistas, pues muchas veces una palabra 
mal entendida o tal vez mal intencionada degenera en insultos y agravios. 

Que cada cual obre como su conciencia anarquista le aconseje, que cada 
grupo sea libre en sus actos con fines anarquistas. 

Me ha guiado al escribir esta carta el hecho que muchos compañeros 
me han manifestado su buena voluntad y están dispuestos a estrechar la 
mano a su adversdrio de ayer y a unir sus fuerzas para la lucha contra el 
capital, o sea contra la sociedad presente, 

¡Compañeros de todas las agrupaciones y asociaciones anarquistas! Me 
dirijo a vosotros para que nuestra lucha futura sea sólo en contra de la so. 
ciedad actual, para que nuestra inteligencia y nuestra prensa se consagren 
a la propaganda y para que nuestra fuerza y nuestros sacrificios tiendan a 
la destrucción del sistema capitalista. l 

¡A la lucha, camaradas! 


/ 


SIMON RAD 
Montevideo. OWITZKY 
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El Concepto de 


Patria a través 


de la Historia Argentina 
De la Tribu Hacía la Patría Universal 


Un breve estudio sobre el prejuicio 
que entraña la idea de patria, en la evo- 
“lución histórica de la Argentina, es de 
particularísimo interés para el movi- 
miento revolucionario, que tiene en la 
idea nacionalista, a uno de sus mayores 
y más irreductibles obstáculos. Debilita- 
do el espíritu patritóico por una mejor 
conciencia de la juventud, sin duda al- 
guna se facilitaría grandemente la difu- 
sión y la victoria de nuestras aspiracio- 
nes anarquistas. En esta convicción es- 
tá inspirado el presente estudio, seguro 
de que sus resultados extraerán nues- 
tros propagandistas valiosas razones pa- 
ra llegar al entendimiento de quienes 
sinceramente viven aherrojados a ese 
funesto sentimiento de odio nacional y 
matanzas guerreras. 
La tribu como origen de la patria — 
La patria es un concepto primitivo de 
ascendencia indígena. No es un senti- 
miento de civilización, producto de una 
mayor cultura, sino de la barbarie. El 
origen de la idea de patria argentina es- 
tá en la tribu indígena. Los habitantes 
de estas regiones anteriores a la con- 
quista española, carecían de toda noción 
de raza o nacionalidad, pero poseían un 
sentimiento rudo y brutal de la patria. 
La patria era la tribu. En ella, en su li- 
mitadísimo territorio, que ni siquiera es- 
taba demarcado por la extensión del bos- 
que o de la pradera, se condensaba. to- 
do su amor al terruño, La tribu vecina 
era la eriemiga y sus componentes, los 
extranjeros a quienes siempre convenía 
saquear o sacrificar. Este concepto au- 
tóctono, exclusivo y selvático es el que 
perdura, salvando una mayor amplitud 
geográfica y una más honda noción de 
* solidaridad humana, 


La idea de patria en el coloniaje — 


Quienes en las escuelas y desde el 
gran diarismo nacional establecen que 
el sentimiento de patria es “uno e indi- 
visible” de acuerdo con el concepto fe- 
roz y anticientífico establecido por Ma- 
chiavello, faltan evidentemente a la ver- 
dad histórica. 

En la época del coloniaje, el concep- 
to de patria estaba limitado por la di- 
visión política que había establecido el 
Virreinato. Una patria era la provincia 
de Tucumán, otra patria eran las pro- 
vincias que constituían el Río de la Pla- 
ta, y la tercer patria estava formada por 
las provincias de Cuyo. Estas tres divi- 
siones teritoriales eran verdaderas na- 
ciones distintas y hasta opuestas entre 
sí. Cada una de ellas disponía de sus 
respectivas aduanas, tenía gobiernos di- 
ferentes, sus milicias propias, sus indus- 
trias y comercio distinto y en mutua lu- 
cha de concurrencia, tal cual caracteriza 
a toda nacionalidad. 

En una carta dirigida al gobernador 
de Buenos Aires, Bruno Mauricio Zaba- 
la, por un vecino de Santa Fe, Francis- 
co Bracamonte, sobre malicioso retardo 
en. el cumplimiento de un auto judicial 
expedido por el gobernador refiriéndose 
ai registro, entradas y salidas de la yer- 
ba del Paraguay, se calificaba a Tucu- 
mán y a Cuyo como provincias extran- 
jeras. “Cuya maliciosa complicación de 
ambos compuso y dió vado, dice la refe- 
rida carta, a que esta ciudad la echaran 
afuera de ellas para extrañas provincias, 
como son las del Perú, Tucumán y Cu- 
yo y hasta hoy están saliendo carretas 
cargadas de yerba, sin embargo del auto 
promulgado”?. 

Las actuales provincias de Mendoza, 
San Luis y San Juan, en la época del 
virreynato, pertenecieron durante un 
buen tiempo a Chile, de quien recibían 
las disposiciones de gobierno y con quien 
tenfan sus vínculos de sociabilidad; la 
de Tucumán, formada por Córdoba, Sal- 
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QUE_SE_ VAN 


Domingo Semoff 


Después de dos largos meses de do- 
lorosa estadía en el hospital, falleció el 
19 del pasado mes en Montevideo, Do- 
mingo Semoff, aquel excelente compa- 
fiero y honesto militante, que los anar- 
quistas de la Argentina conocimos du- 


rante toda una época 
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activa en las or- 


ta, La Rioja, Jujuy, Santiago del Estero 
y Catamarca, fueron pobladas por ele- 
mentos llegados del Perú, de quien tam- 
bién dependieron bastante tiempo. Si el 
concepto unilateral que del patrimonio 
se tiene, con sus efectos retroactivos, se 
actualizase, esas provincias podrían per- 
fectamente ser reivindicadas por Chile 
y el Perú, como realmente ocurrió a 
principios del siglo cuando Chile con- 
centró frente a Mendoza su ejército dis- 
puesto a ocuparlo inmediatamente de 
romper sus relaciones con la Argentina. 

Ramos Mexía, en un documentadísimo 
estudio sobre el federalismo argentino. 
establece con toda precisión el carácter 
transitorio de la geografía nacionalista, 
y refiriéndose a este período del colo- 
niaje, establece que las provincias del 
Río de la Plata son absolutamente in- 
dependientes de las de Tucumán, ya que 
ésta fué organizada por elementos lle- 
gados del Perú en tanto que las prime- 
todavía no ha desaparecido por comple- 
ras se poblaron por gente llegada direc- 
tamente de la península. 

“No sucede lo mismo con las provin- 
cias de Cuyo — dice Ramos Mexía — 
fundadas por la capitanía general de 
Chile, hasta cierto punto dependencia le- 
gal del virreynato del Perú. Una ligera 
reseña del desarrollo de estas dos co- 
lonizaciones y del espíritu de sus hom- 
bres haría ver si hemos podido o no 
afirmar que constituían tres grupos de 
territorio casi independiente en quienes 
todo brillaba menos la humanidad. 


La ciudad es la patria — 


Durante la revolución y en todo el 
largo período que media hasta 1853, el 
concepto de patría se limitó a las ciu- 
dades. La patria de cada ciudadano era 
la ciudad y tan extremosa era esa con- 
cepción, que carecían de patria aquellos 
que no habiendo nacido precisamente en 
los radios urbanos, tampoco se acogían 


dad y ciudad no solamente nada existía 
de común sino que se hacían enconada 
guerra y formulaban para demostrar su 
independencia formales declaraciones de 
soberanía. 

En documentos oficiales se hablaba de 
provincias, significando este vocablo a 
la entidad política, pero, en rigor, aun 
no se había salido de la idea de ciudad 
como sentimiento de patria. Muchas ve- 
ces materializando esa independencia, 
las ciudades establecían pactos con otras 
vecinas. En 1820 todo gobierno central, 
“ nacional”, absolutamente artificioso, 
desapareció de hecho. Asunción, Paraná 
y Corrientes, sg declararon libres y sin 
compromisos con ninguna otra ciudad o 
cuerpo central. Antes lo habían hecho 
Santa Fe y Córdoba, no obstante que es- 
ta última envió un representante al Con- 
greso de Tucumán, pero prohibiéndole 
de contraer ningún compromiso que sig- 
nificase la pérdida de su independencia. 
Gilemes, en nombre de Salta se separa 
del ejército llamado “nacional” dirigido 
vor Rondeau, se declara independiente y 
hasta lo hostiliza en acción de guerra. 
La Rioja, que dependía de Córdoba, la 
áesconoce y se da administración libre 
y propia. Igualmente Santiago del Este- 
ro, que formaba una entidad con Tucu- 
mán, proclama su independencia y esta 
última ciudad se declara república nom- 
brando a Aráoz su presidente. Actitud 
semejante siguió Catamarca con respec- 
to a Tucumán y Jujuy con Salta, ha- 
ciendo constar en acto público que los 
ciudadanos de Jujuy juran libre y es- 
pontáneamente sostener y defender la 
independencia de la ciudad, su territo- 
rio y campaña y su separación de la ciu- 
dad de aSlta. 

Fernando Gonzalo. 


Continuará 


ganizaciones obreras, y ambientes liber- 
tarios de este país. 

El estoico comportamiento de su gran 
compañera que ha sido en la vida de 
aquel hogar, hoy en desgracia, alma ma- 
ter, así como el sacrificio de su herma- 
no Juan Romanoff. nada pudiero, como 
de nada valió el ofrecimiento de la tras- 
fusión de sangre que se brindaron va- 
rios compañeros. Semoff fué vencido 
por una cruel enfermedad que sobrelle- 
vó hasta el final con estoicismo singu- 


lar. 


Domingo Semoff pertenecía a la cate- 
goría de esos militantes que gustan ha- 
cer las cosas en forma anónima, Jamás 
supo de flaquezas y nunca permitió ala- 
banzas a su actividad múltiple de mi: 
litante de acción, Semoff era de los que 
hacían y callaban. Quienes lo conoci- 
mos actuando, y somos muchos, sabe- 












causas de índole libertaria. Obrero ca- 
paz, requerido por los burgueses, por 


mos cuánto hizo por el triunfo de las]. 



































a sus cabildos y gobernadores. Entre ciu- 






sus condiciones de idoneidad, sin em- 


bargo sobrellevó una pobreza noble por 


defender a sus compañeros de oficio, 
pobreza que le acompañó hasta el últl- 
mo día de su vida. Fu cambio fué rico 
en satisfacciones de orden puramente 
espiirtual, gustaba estar entre los de su 
clase y librar batallas para paladear el 
triunfo, sin egoísmos, brindando todos 
sus esfuerzos a la colectividad. En el 
gremio de pintores Domingo Semoff fué 
el gran compañero, estimado y querido 
por todos y en las filas de la A. L. A., 
de la que fué de los fundadores, un gran 
amigo por todos apreciado. 

El gran compañero y amigo que des- 
aparece, intervino en todos los aconte- 


tes y los trabajadores un consejero ho-tante pudiera ser doblegada en lo más 


nestísimo y valiente. 

Mariano Barrajo actuó en el C. F. de 
la F. O, R. A. y de la F. O. R. U. en 
tiempos idos, en el C. C. de la U. $. A. 
en la Comisión del Sindicato de Obre- 
ros en Calzado, y en todas aprtes supo 
cumplir con su deber honestamente. 

Barrajon contaba más de un cuarto 
de siglo de militancia activa en el mo- 
vimiento sindical y anarquista, siendo' 
perseguido, encarcelado y deportado va- 


mínimo. Su espíritu combativo salía 
slempre reconfortado de las reacciones 
policiales de las que siempre era víc- 
tima. 

Actuó en la A. L, A., de la que era 
fundador, ocupando puestos de respon- 
sabilidad, y a pesar de que en la actua- 
lidad no militaba en ella por desinteli- 
gencias de criterio, fué siempre un gran 
amigo de todos. 

La A. L. A. se adhiere al sentimiento 


rias veces sin que su entereza de mili- ¡de pesar que embarga a su familia. 











Contestando a Nuestra Encuesta 
(CONCLUSION) 


Así sería, me parece, la mejor forma 
de defendernos y defender a la revolu- 
ción libertadora en el supuesto caso de 
que algún gobierno (y no nación como 
está en la pregunta) pretendiera ayudar 
al gobierno derrotado mandando inva- 
dir la región que ha tenido el valor y 


cimientos de trascendencia en la vida pa podido ser la primera en romper las 


activa obrera y anarquista de veinte 
años a esta parte y jamás en su actua: 
ción hubo una sola falla que empañara 
su acrisolada actuación de militante. 
Fué en el amplio sentido de la. pala- 
bra un gran compañero, leal con todos 
y honesto para con los adversarios, 

La agonía de Semofí duró varios días 
y en medio de terribles sufrimientos que 
le despedazaba el alma tuvo un rayo de 
alegría al abrazar a Simón Radowiztky 
que lo visitó en el hospital. Se ilumina- 
ron sus oojs y sus labios se contraje- 
ron en la última sonrisa de su vida. 
¡Cuánto había hecho por la libertad de 
Simón! ! 

Los compañeros de Montevideo que lo 
rodearon constantemente para alentarlo 
y alentar a la digna esposa e hijitos, se 
encargaron de darle sepultura, En el 
cementerio del Buceo nablaron María 
Callazo, Roberto Cotelo y Juan Llorca, 
en medio al dolor de gran cantidad de 
compañeros que se hicieron el deber de 
significar su adhesión al sentimiento de 
pesar que a todos nos embarga. 

Semoff perteneció al C. F. de la P. 
O. R. A. en épocas pasadas, miembro 
del C. C. de la U. $. A. después de la 
Comisión de Pintores Unidos y F. de O. 
Pintores varias veces, secretario de la 
sección pintores de habla israelita, 
miembro del C. F. de la Alianza Liber- 
taria Argentina y delegado a congresos 
obreros y reuniones anarquistas, varias 
veces. Semoff murió joven, apenas Con- 
taría 37 años. Deja cuatro hijitos con 
enseñanzas nobles al cuidado de la que 
fué la compañera estoica y alentadora 
de toda su vida. 

A ella enviamos nuestra modesta voz 
de estímulo moral en esta hora del de- 
sastre, A ella, haciéndonos intérprete de 
los centenares de amigos que lo estima- 
ban y no lo olvidaron, le trasmitimos 
el sentimiento de dolor que a todos nos 
embarga. 


Mariano Barrajón 


El día 9 del pasado mes, a una edad 
avanzada falleció en esta capital Ma- 
riano Barrajón. El “viejo Barrajón”, co- 
mo cariñosamente se le llamaba, empleó 
bien su vida. Fué un miiltante de una 
constancia ejemplar y de una texitura 
moral envidiable. Militó años y años en 
el anarquismo, y fué de los primeros 
obreros que dieron validez a la organi- 
zación de su oficio. Trabajó incansable- 
mente en los medios obreros del país y 
colaboró en todos los ambientes donde 
6l veía propósitos de libertad o de jus- 
ticia, Fué un defensor incansable de la 
unidad obrera y un leal amigo de sus 
adversarios ideológicos. Nosotros lo co- 
nocimos siempre honesto en su actuar, 
y su conducta nos sirvió de ejemplo pa- 
ra acompañarlo. 

Murió pobre, no obstante se un buen 
oficial en su oficio y haber podido gu- 
nar mucho dinero. 

El Sindicato de Obreros en ualzado, 
a cuya organización pertenecía, se hizo 
cargo del cadáver y fué velado en el 
salón México 2070, local donde él con- 
currió asiduamente durante su vida de 
militante para trabajar por la gran cau-. 

Un núcleo de compañeros y amigos, | 
organizaron el sepelio y una gran can- | 
tidad de trabajadores acompañaron el fé- 


de hicieron uso de la palabra ensalzan- 


fallecido, algunos camaradas. 
La colectividad anarquista pierde a| 

































de | 
sa de la emancipación obrera. | 


cadenas de la esclavitud. 

Y pasamoy a la tercera pregunta: 

“Si llegasen a escasear las provisio- 
nes, por la interrupción, por el bloqueo 
de los gobiernos enemigos, etc., ¿esta- 
bleceríamos el racionamiento, o dejaría- 
mos el consumo librado a la conciencia 
de todos? Finalmente, ¿cómo organiza- 
ríamos la producción de los artículos 
que nos faltasen, cómo serían las má- 
quinas agrícolas, locomotoras, motores, 
automóbiles y camiones, etc.?” 

Lo que reclama mucho la atención de 
parte de los revolucionarios es la pro- 
ducción, el abastecimiento de todos los 
artículos de primera necesidad. Pues 
bien; como la casi totalidad de la ma- 
teria prima procede del campo, es ne- 
cesario darle a los campesinos las me- 
jores facilidades para su trabajo y ase- 
gurarle los más grades beneficios. Hay 
que darle todas las máquinas agrícolas 
que se encontraban en los comercios y 
las fábricas y que con la revolución han 
sido expropiados. Hay que evitar de que 
los agricultores paguen alquiler por el 
campo y. la casa que usan ni que reco- 
nozcan dueño alguno; hay que invitar 
a los albañiles a que vayan a edificarle 
buenas casas y no dejarlos vivir en mi- 
serables ranchos de barro; hay que ofre- 
cerles buenos botines y trajes, remitir- 
les los buenos alimentos de que carecen 
y así, demostrándole prácticamente los 
beneficios de la revolución libertadora, 
quieran desprenderse de la cosecha que 
le sobra, mandar el trigo, el maíz, etc. 
a los molinos, la lana y el algodón a 
las fábricas de tejidos o al sindicato de 
tejedores, los cueros a la curtiembre, las 
verduras, carnes y frutas a los merca: 
dos donde los de las ciudades y los pue- 
blos estudiarán la mejor forma de dis- 
tribuírselos de común acuerdo, Hay más, 
Para evitar la remota posibilidad de que 
tales productos escasearan, y a fin de 
que siempre haya en abundancia, se le 
invitaría a todos los que hasta el mo- 
mento de la revolución se ocupaban de 
trabajos inúútiles y perjudiciales para 
los demás trabajadores, como ser: ser- 
vidumbre, empleados gubernativos, los 
miles de personas que se ocupaban en 
la propaganda comercial, los intermedia- 
rios, los joyeros, los armeros, los fabri- 
cantes de material bélico, los ejércitos, 
los policías (que serían substituidos por 
educadores), los fabricantes de artículos 
de lujo, etc., ete., invitar a toda esa gen- 
te a que, no teniendo otra ocupación por 
el momento, fueran a ayudar, en lo que 
pudieran, a las labores del campo. 


De esta forma es casi seguro que la 
producción no escasearía, sino que ha- 
bría en abundancia y, por lo tanto, no 
sería necesario recurrir al antipático 
sistema del racionamiento, el cual no 
siempre es aceptado voluntariamente 
por :odos los consumidores, De la mis- 
ma nanera que hablamos para fomen- 
tar la producción agrícola deberíamos 
fomentar la fabricación de máquinas, 


| arados, camiones y demás cosas nece- 


sarias para vivir sin privaciones, procu- 
rando que sobren y no que falten. 

Creo con esto haber contestado a la 
tercera pregunta y paso a la cuarta y 
quinta: 

“¿Qué forma le daremos al régimen 
político que debemos comenzar a instau- 
rar en plena era revolucionaria? ¿Man- 
tendremos el régimen comunal o deja- 


o 


A a 1 A 


mos la industria en grandes fábricas?” 

La mejor contestación a estas dos ¡pr - 
guntas, como a casi todas las den x, 
creo que la encontraremos en el lib > 
“Cómo haremos la revolución” de Pa- 
taud y Pouyet. Por mi parte opino que 
no me parece posible de improviso es- 
tablecer grandes talleres, “estandarizar- 
los” con máquinas perfeccionadas y 
obreros prácticos y voluntariosos sufl- 
cientes para tales trabajos. Eso sería 
obra del tiempo. Provisoriamente habría 
que usar las herramientas que recibi: 
mos de la burguesía; después... log 
obreros de cada industria y de cada fá- 
brica resolverían lo que mejor conviene 
o guste, con entera libertad, puesto que 
de una u otra forma no perjudican a los 
demás. ' 

No hay que olvidar, ni por un momen- 
to la máxima aquella de que la libertad 
de unos tiene como único límite donde 
empieza la libertad de los Jemás; de lo 
contrario no es libertad y la revolución 
sería traicionada, 

Pasamos a la sexta: 

“El intercamblo ¿lo haremos por in- 

termedio de comités, de cooperativas, de 
federaciones, de fábricas o de sindica- 
tos?” 
. A esta pregunta creo que se pueden 
aplicar algunas contestaciones de las ya 
dadas más arriba. No obstante procura- 
remos ampliarlas. 

Es lógico que los animales vacunos, 
lanares y porcinos han de ser remitidos 
por sus criadores a los mataderos don- 
de los matarifes, por medio de su orga- 
nización, se encargarían de sacrificar- 
los a la medida de las necesidades de 
la población remitizndo la carne a loz 
puestos adecuados para su expendio. Los 
cueros serían remitidos a las curtiem- 
bres donde los obreros de esta industria, 
después de elaborarlos, los remitirían 
convertidos en suela a los obreros za- 
pateros. Los obreros moline-os recibirán 
el trigo y remitirán la harina a los pa- 
naderos, Los obrajeros cortarán los ár- 
boles y los remitirán a los aserraderos 
y a las carpinterías y mueblerías. Los 
medios de transporte como los ferroca- 
rriles, carros y camiones, manejados por 
los obreros respectivos, han de estar «1 
servicio de este intercambio de merca- 
dería entre los trabajadores de una con 
la otra industria, del productor al ma- 
nufacturero y de éste al consumidor, sea 
por intermedio de sus sindicatos respec- 
tivos (como creemos que será lo más 
factible) o directamente. 

Para el consumo tal vez sería mejor 
el comité de barrio o cooperativa, pero 
lo preferible, a ser posible, sería el es- 
tar librado al público, que cada cual se 
sirviera a voluntad de todo lo qre ne- 
cesitaría. Si el control se haría .ndis- 
pensable para los artículos que 1: ge 
podrían obtener en abundancia, se ., - 
dría usar el carnet sindical con una y. 
nilla agregada al mismo. 

Pasamos a la quinta que es como si- 
gue: 

“¿Suprimiremos el dinero en absolu- 
to? En este caso ¿qué medio de cambio 
utilizaremos para conseguir los produc- 
tos que tengan los países bajo régimen 
capitalista y que necesitaremos?” 

Para admitir esta pregunta hay que 
admitir de antemano la posibilidad de 
que pueda subsistir un pueblo libre en- 
tre pueblos esclavos, caso este que nos 
parece dudoso. Pero admitido se podría 
contestar que es posible y conveniente 
suprimir el dinero para evitar los aca- 
paradores y los que pretendan enrique- 
cerse de nuevo y, para el intercambio 
con los países donde sus pueblos per- 
manecen divididos en dos clases anta- 
gónicas: ricos y pobres, se usaría la 


retro hasta el cementerio del Oeste, don-¡remos todo librado a la libre iniciativa?” , mercadería que nosotros podríamos dis- 


“¿Qué organizaciones económicas sus- |DOner y que a ellos les hace falta para 
do justamente las dotes dignificantes del ¡tituirán a las de la burguesía para el¡Cambiarla por la que nosotros necesita. 
consumo y la producción? ¿Mantendre. [M0S. Pero a no ser posible este cambio 


mos las pequeñas fábricas y talleres, 


de mercadería ge usaría el dinero úni- 


uno de sus más experimentados militan- ¡crearemos cooperativas 0 concentrare- . Cáamente para el intercambio con el ex: 
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La Jornada 


En estos momentos que la des- 
ocupación obrera alcanza a varios 
millones de gentes sin trababjo, se 
le ocurre a los mandatarios de la R. 
Argentina sancionar ua jornada de 
ocho horas diarias y creyéndose, que 
hacer una ley en ese sentido era ir 
“demasiado lejos””, buscaron la for- 
ma de anular los ““beneficios”” de la 
misma, al llevar acabo su reglamen- 
tación. Quiere decir que dicha ley 
es lo mismo como si no existiera ni 
en teoría y mucho menos en la prác- 
tica. ; 

Si bien es cierto, que por otra par- 
te, dicha ley no hace falta, ya que 
la casi totalidad de los gremios tie- 
nen la jornada de 8 horas y algu- 
nos la de seis, conseguidas años ha 
por los mismos obreros por medio 
de su organización de resistencia, 
no deja por eso de ser significativo 
el hecho de que los ““amos”* del pue- 
blo argentino, evidenciando una vez 
más su característica jesuítica, se 
burlen de ese mismo pueblo que a 
fuerza de tener la pretensión de ser 
vivo e inteligente bate el record de 
la ignorancia y de la mediocridad, 
ya que al tolerar ese escarnio de 
sus amos gobernadores, demuestran 
no tener ni siquiera dignidad indi- 
vidual y mucho menos colectiva. Por 
otra parte es necesario tener pre- 
sente que para resolver la desocu- 
pación es necesario la implantación 
de la jornada de seis horas y no la 
de ocho, que como está demostrado 
no soluciona en absoluto el proble- 
ma planteado por la desocupación. 

Para llevar a cabo esa jornada de 
seis horas, no es precisamente una 
ley la que se necesita. Lo que hace 
falta es que los trabajadores orga- 
nizados en sus respectivos sindica- 
tos traten de imponer las seis horas 
a la burguesía y a su representante 
el Estado por la fuerza de la mis- 
ma organización, de lo contrario se- 
guirán siendo burlados y escarneci- 
dos por sus enemigos comunes, eo- 
mo lo fueron siempre y lo siguen 
siendo, . 


El que estas líneas escribe, por 
cireunstancias impuestas por la ma- 
yoría del gremio a que pertenece, 
ha tenido que apreciar de cerca lo 
que piensan y dicen los ““emplea- 
dos”” de la sociedad” burguesa, con 
respecto a todas esas leyes que se 
sancionan “para beneficio o para 
beneficiar a la clase trabajadora”. 
Esos señores, después de sonreirse 
““cachadoramente”” de quien los va 
a consultar para ver de qué mane- 
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terior por comités elegidos y controla- 
dos severamente por el pueblo, 
La octava: 


“Si la revolución se prolongase, trans- 
tarmándose en guerra civil; ¿qué tácti- 
ca de lucha seguirían los anarquistas? 
¿Harían guerra de ejército o de guerri- 
lla? En uno u otro caso ¿cómo se orga- 
nizarían los ejércitos y las guerrillas?” 

A esto el libro citado “da buenos con- 
sejos y, si no bastara, “El movimiento 
mahnorista” en Rusia nos ilustraría bas- 
tante, y a ellos nos remitimos. 

Por último: 


“La prensa burguesa, socialista, comu- 
nista, etc., etc., continuaría apareciendo 
o sería suprimida?” 

En cuanto a la prensa “burguesa”, 
triunfante la revolución, dejaría de exis- 
tir como tal por no existir más la divi- 
sión de clase burguesa y proletaria, ri- 
cos y pobres. Los obreros tipógrafos se 





de 8 Horas 


ra se podría proceder para hacer 
cumplir esas leyes prácticamente, 
entre broma y broma le dicen a uno 
lo siguiente: “Una de dos, o uste- 
des los obreros son unos perfectos 
imbéciles o en su defecto son unos 
cretinos redomados que le dan trein- 
ta y bola vista a los mismos explo- 
tadores de los cuales ustedes son sus 
víctimas... Cómo quieren ustedes 
los obreros, que no son otra eosa 
que esclavos modernos, que sus pro- 
pios verdugos vayan a sancionar le- 
yes que en caso de practicarlas, de- 
bilitan su predominio de explota- 
ción,.. Vaya, vaya, y dígale a sus 
compañeros que no sean estúpidos 
mandándolo a usted o a otro frente 
a nosotros con esa clase de delibe- 
raciones y escritos. ..?” 


“*Si los obreros quieren tener jor- 
nada de ocho o seis horas, higieni- 
zación en fábricas, talleres, ete., au- 
mentos de salarios y demás mejo- 
ras que ercan necesarias, deben de 
conseguirlo por medio de sus orga- 
nizaciones, de lo contrario, si están 
esperanzados en el gobierno y “sus 
satélites, van muertos en la pará- 
da...” Esto es, escuetámente lo que 
suelen decir de maneras distintas, 
pero en el fondo lo mismo, todos los 
encargados de las reparticiones pú- 
blicas ““encargadas”” de hacer cum- 


plir esas leyes que al decir de ellos 
mismos “son para benefiico de la 
clase trabajadora”?. Y bien, para 
nosotros. los anarquistas, eso no 
constituye ninguna novedad, ya que 
de tiempo inmemorial, venimos di- 
ciendo a los obreros, lo mismo, pe- 
ro no obstante eso, los obreros ceon- 
tinúan con su error aferrados a una 


Nuestra Velada del 30 de Abril pp. 


La velada del 30 de abril fué un éxi- 
to sin dar a la expresión el sentido 
conv ancional acostumbrado: éxito mo- 
ral. > 

Sin prodigar alabanzas exageradas, 
debemos decir que el cuadro “Arte y 
Labor”, cumplió su cometido bastante 
correctamente, acusando progresos en 
el difícil arte de Talía, progresos muy 
naturales en todo lo que se va ejerci: 
tando e inherente a toda labor en la 
que se pone entusiasmo y desinterés. 
“Igualmente estuvieron bien los núme- 
ros de recitales, canto y música, - mere- 
ciendo la aprobación del auditorio que 
premiaba con sus aplausos más que el 
trabajo artístico propiamente dicho, la 
buena intención y el esfuerzo de todos 
los que contribuyen en ese aspecto, a 
la propaganda de nuestras ideas. 

Indudablemente, lo esperado con ma: 
yor interés, especialmente de parte del 
público masculino, era la conferencia, a 
cargo del compañero Roberto Cotelo: la 
calidad del orador y lo sugestivo del 
tema explica y justifica ese interés. Co- 
telo no pudo explayar el tema con lá 
amplitud que era de desear debido a la 
premura de tiempo, lo que es de lamen- 
tar, (ténganlo en cuentas los organiza: 
dores de estos actos y supriman algu- 
nos números del programa que roban 
tiempo precioso a los conferencistas), 
pero nos dió de él una síntesis admira- 
ble con la justeza de conceptos, imá.- 
genes clarísimas, y en fin, con la elo- 
cuencia elegante y galana a que hos tie- 
ne acostumbrados. Renunciamos a se 
guir al orador en su enjundiosa - diser- 
tación, obvio para lo que lo escucha- 
ron y para los que no tuvieron ocasión 


apoderarían de esos órganos periodísti- de ello, siendo simpatizantes de el anar: 


cos y se pondrían de acuerdo para tra- 


quismo bastará la enunciación de los 


bajar y publicar esos periódicos sin re- motivos que Cotelo consideró como fac: 


conocer dueño, amo o jefe. 


Para los periódicos que no son elm- 
presas capitalistas, pero que son publi- 
cados por trabajadores no anarquistas, 
no creo que habría que suprimirlos, pues 
en este caso los anarquistas claudica- 
rían de su ideal y se convertirían en 
dictadores. La libertad de palabra, de 
reunión y de prensa han de ser sagra- 
dos, confiando los libertarios en la bon- 
dad de sus propias ideas para conseguir 
que la masa popular las acepte. 

Como digo al principio, hay que tener 
cuidado de que el entusiasmo revolucio- 
nario no nos ciegue y creernos los úni- 
cos poseedores de a verdad absoluta, 
de la justicia única, de ser los solos 1h- 
falíbles y... transformarnog en dicta- 


dores. 


tores de perturbación y viceversa para 
comprender el alcance de la conferen- 
cia, es lo que voy a hacer en pocas lí: 
neas. 


Se refirió el orador en breve exordio 
a sus vacilaciones al aceptar la invita: 
ción de la A. L. A. diciendo si valdría la 
pena atravesar el río y venir a Buenos 
Aires para hablar de un tema tan esca: 
broso. Dijo que la calumnia y la difa- 
mación de que los militantes anarquis: 
tas, revolucionarios y sindicales en ge: 
neral son objeto de parte de otros anar- 
quistas que con un sectarismo viejo y 
con el más cerrado dogmatismo creen 
que sólo sus tácticas y doctrinas .són 
eficaces, reputando a las de los demás 
como destinadas A servir al enemigo, 
son factores de perturbación,  Z 




















































¡esperanza proteccionista guberna- 
mental, que falla por su base. Y la| 
prueba de ello la tenemos en esa ley 
de 8 horas, la.del descanso domini- 
cal o semanal y todas las demás por 
el estilo, que si en algo se cumplen 
es en aquellos lugares en que los 
obreros la imponen por su organiza- 
ción específica, 


DESDE LIMA - (PERU) 


La Asociación Anarquista Regio- 
nal Peruana, ha acordado lanzar 
para ,mejor documentación, el pre- 
sente trabajo que a manera de es- 
bozo circule por todas partes. 

En estos momentos en que se ha- 


'T. ME: ¿ ; 
ce necesario una declaración, acer- 








Agrup. La Lucha 


Esta agrupación; adherida a la A. l. 


A., que desarrolla una importante y me- 
ritoria labor educativa dentro del seno 


de la clase trabajadora, donde, desde 
un tiempo a esta parte realiza un ciclo 
de importantes conferencias sobre te: d 
mas de lo más variado e interesante, las ideas, 
siendo lo último anunciado lo siguiente: | En vista, pues, que es imposible 
Día 14, a las 21 horas, C. Bianco, di |llegar a una cohesión anarquista, 
sertará sobre “Delincuencia y progreso |por existir criterios antagónicos, la 
humano”. Asociación, tiende a una labor de 
Día 21, a las 21 horas, el importante [amplia difusión, libertaria. 
tema “Civilizaciones que mueren”, pory| Combatir al Estado, en todas sus 
Jorge R. Forteza. fases y por todos los medios que les 
Todos estos actos los realizan en su|Sean factibles, serán sus esenciales 
local, calle Laprida 1009; la entrada es perspectivas. 
libre. Luchará hoy más que nunca, con- 
En la última asamblea general reali |tra el autoritarismo; lucha ésta que 
zada por todos sus componentes han si-|[2 10 dudarlo, dará un resultado efi- 


do distribuídos los cargos del consejo |*1ente. 

administrativo en esta forma: -| Convencida como está la Asocia- 
Secretario general, Roberto Marrone; [ción de la erisis en que se halla la 

secretario de publicidad, José E. Vega; [opresión Estatal, se precipita hacia 

secretario de sindicales, J. C. Molina; |la ofensiva final. 


secretario de actas, Ciriaco Jiménez; Las reformas del Estado, no son 
secretario de finanzas, Victorino Rodrí- ¡otra cosa que un elaro testimonio 
guez; encargado librería y “Libertario”, de que ya no pueden sostenerse más. 
J. E. Núñez; vocal librería y “Liberta-|La eyolución en los tipos de mando, 
rio”, Felipe Prado. el fracaso de su sistema de dictadu- 

Nota importante. — Todo lo relacio- | ras, son la fiel expresión de que 
nado con “El Libertario” y Librería, a agoniza, pese a todos los excepticos 
nombre de J. Emilio Núñez, calle Lapri-|que por a o por b, se retiran del 
da 1009, Rosario. campo de la actividad. 


De allí que se haya empeñado en 
trabajar por despertar, al hombre 
su conciencia, su personalidad, pa- 
ra que cada individuo se pregunte 
y se responda asimismo y que lue- 
go obre. 

Sólo así, cree esta Asociación, que 
llegará un ambiente de compreniión 
mutua y de sólida fraternidad. 

Bases éstas, que son imprescindi- 
bles al anarquismo. 

Salvar los obstáculos, que nos co- 
hiben romper eon los autoritarismos 
de hombre a hombre, esa es la mi- 
sión fundamental de la Asociación, 
en su tarea por la libertad. La Aso- 
ciación tiene asimismo por entendi- 
do que de la multiplicidad de es- 
fuerzos de la variación de tempera- 
mentos, saldrá el conjunto armóni- 
co de realización espontánea, con- 
tra la opresión del hombre por el 
hombre, la guerra contra el anar- 
quismo, por parte del Estado, está 
latente y permanentemente abierta. 
Es una batalla, que interesa a to- 
dos los anarquistas, por heterogé- 
neos que ellos sean en sus aprecia- 
ciones. 


vista, de una manera definida. 


pan aquellas desavenencias que tan- 
to estanca el desenvolvimiento de 





Señaló la propensión que hay a reba: 
jar valores y hasta considerar apósta: 
tas a todos aquéllos que ocupan un lu: 
gar de trabajo en reparticiones del Es: 
tado siendo por el contrario el lugar se- 
gún su criterio a donde deben ir los 
revolucionarios sin pretensiones de con- 
cejalías o diputaciones, en razón de que 
hay allí enormes multitudes de deshe- 
redados que están más lejos que otros 
de la influencia de nuestra propaganda, 

Atribuyó Cotelo gran parte en el mal 
que le sirvió de tema a la incultura de 
muchos que pasando por divulgadores 
de anarquismo no han leído siquiera a 
los principales teóricos. 

Hizo un ferviente llamado a la refle- 
xión diciendo que nuestras ideas están 
ganando terreno, fuera de nuestra ór- 
bita, citando el caso de que aun en la 
misma prensa burguesa se ven obliga: 
dos ha irlas aceptando en forma tácl- 
ta, siendo desconsolador que sean hoy 
precisamente los anarquistas los encar- 


gados de desprestigiarlos con sus actos, 
hasta aquí Cotelo. Que cada uno actúc en el marco 


Por nuestras parte diremos que lajamplio de sus preferencias. Que ca- 
calumnia y la maledicencia que hoy es da uno propagandice de la manera 
casi norma, tiene su origen, —que Co-|que crea más conveniente o más 
telo con delicadeza no apuntó—, en al- [adaptable a su temperamento y a 
go que no se refiere ni mucho menos [su libre voluntad, pero cuando se 
al noble torneo en defensa de las ideas, [trate de la necesidad de inteligen- 

Lo grave es que el morbo haya con-|ciar la lucha, para sacar a flote la 
tagiado. cuerpos sanos saliendo de la|Vibración del ideal, cuando se trate 
cueva infecta adonde se gestó. de defender el ultraje, entonces la 

No es la A. L. A. la que ha mordido | Asociación, estará por la compene- 
más en las reputaciones ajenas, con to- [tración anarquista. 
do, recomendamos a todos sus compo-| Lo que no quiere la Asociación, 
nentes sigan el consejo de oCtelo, apre-|€s trazar ninguna norma, porque 
tándose hasta morderse los labios antes |€llo es en toda circunstancia coacti- 
que de ellos salga una palabra que le- [VA y morbosa. 
sione la conducta moral de un mili Ama la coordinación en la esen- 
tante. cialidad, pero detesta todo prefijo. 

Pensamos que la epidemia que nos| Estos y no otros, son los puntos 
asfixia, sólo se curará con la organi: de vista y el sitial en que se halla 
zación del anarquismo por el que siem: posesionada la Asociación ; razón 
pre ha bregado la A. L. A. exiglendo|Por la que cree definida su ideali- 
responsabilidad para sus militantes. dad y con cuya oportunidad salu- 

Por la organización del anarquismo da fraternalmente a todos los anar- 
seguirá luchando la A. L. A., si no lo quistas del mundo. 


consigue pronto, en opinión del autor Por la A. A. R. P., el secretario. 
de esta crónica, valdrá más que sus|__Tajg E, Paredes, 

componentes si son trabajadores, se re- 
plieguen a los sindicatos y den allí su 
esfuerzo y los que llamaremos intelec- 
tuales que haya en su seno (en la A. 
L. A.), escrian en los órganos de pu- 


bajadores o si les pla- A 
pIAO9O de 100 1000 E p Tenemos en nuestro poder variag 
ce saquen su periódico. 


Porque al paso que vamos y con el| Colaboraciones que no han podido 
anarquismo que por aquí se estila, ha. |ger publicadas todavia por falta de 
remos algo en pro de la revolución pa-|espacio, las que se publicarán en 
ra las calendas griegas. el próximo número. : 


A todos, sin distinción, 


OGSSTIDIESTISIRIFISOSILANEA 
DE REDACCION . 


Plgmeo. 

















ca de orientaciones ideológicas, la 
Asociación Anarquista Regional Pe- 
ruana, quiere sintetizar su punto de 


Como primera providencia, decla- 
ra querer la inteligenciación, entre 
los diversos tonos del anarquismo 
contemporáneo a fin de que se rom- 






EL LIBERTARIO 








Notas Varias a 


SERVICIO DE LIBRERIA DE LA A. L, A. 


A. Pestaña. — Setonta días en Rusia. - 

DO II A $ 1.50 
A. Pestaña, — Sotenta días en Rísia. 

Lo que yo pienso .............. » 1.50 
R. Llopis. — La Escuela del Porvenir Ak 
J. R. Barcos. — L. Soxual de las 

mujeres ........., AA .» 1.50 
J. a E — C, educa el Estado a 

AA A LAO 0 1.60 
H. N. Ruíz. — Los sombríos ...... * 1,— 
P. Maino, — Muerte Y VIO es sw 1 
F, Ferrer. — La Escuela Moderna ”1.— 
E. Castelnuovo. — Entre los muertos ,, 1.— 
C, Malato. — Filosofía del Anarquismo ,, 0,80 
ER. Barret. — El dolor Paraguayo . , 0.80 
P, Kropokine. — La conquista del 

DO ai w 0,90 
F, Sutor, — Generación consciente ,. ,, 0.40 
G, Marañón. — La E. Sexual y la 

DS a NO LA » 0.25 
Han Riner. — Los Esclavos ...... » 0.25 
M. Bakunin, — La política de'la In. 

POTOMCIONÓ escogencia ” 0.15 
M. Baqunin, — Treg conferencias .. ,, 0,30 
E. Malatesta. — En el café ...... .» 0.30 
E, Malatesta. — Nuestro programa . ,, 0.15 
E. Malatesta. — Entro campesinos . , 0.15 
M. Rey. — ¿Dóndo está Dios? » 0.10 
8, Faure. — Doce pruebas de la ine- 

ElOMCÍA: aio idas » 0.10 
F. Caro Crespo. — El hijo de los tres ,, 0.30 
F, Caro Crespo, — La muñeca is. ..0.70 
Emma Goldman. — Amor y matrimó- 

MO a Te » 0.25 
G. M. Besede, — Lo que todos de: 

DOF DAME o cis » 0.80 
8, Faure. — El dolor universal . » 1,50 
8. Faure. — Mi comunismo ...... ” 2.— 
L, "'Kuhno. — La nueva oiencia de 

CUE Na ” 5. — 
A. de Carlo. — Reflexiones de un : 

a E A RE » 0.50 
J. L, Montenegro. — El botón de 

oia " 1,20 
R. Mella. — Mirando hacia el futuro ,, 1.20 
E. Malatesta. — Estudios sobre el C. 

AO ia A e .w 1.20 
Kropokine. — Etica .............. ” 2.60 
J. Grave, — Aventuras de Nono ... s» 0.80 
W. Drangger. — La vida sexual cio ' 1:90 
C. Braud. — Camino de perfección . ,,1.,— 
M. Bruneter. — A. B, C. P. Moderna ,, 0.50 
1. Puente. — Embriología ........ » 1,80 
Tolstoy. — Anisia ................ s» 1.50 
L. Michel, — El Mundo Nuevo a 0200 
Eliseo Reclus por Max Neltlau, 2 to- 

AR ARI ARCE » 1.50 


Los C. de París podemos servir hasta el to- 
mo 5,0 y en breve la obra completa de seis 
tomos a $ 0.50 eju, 


Comunicamos, que además de lo que se men- 
ciona, nos encargamos de servir lo que se pida 
indicando nombre y autor y adelantando el 
importe a nombro de José Coma, Ecuador 232, 
Buénos Aires, 


Pida los cuadernos de cultura que constltu- 
yen una hermosa y económica enciclopedia a 
$ 0.30 eju., y podemos pedir hasta el tomo 9. 

Igualmente, la revista “*sEtudios”*, el No 
81 que hemos recibido demuestra todo el en- 
tusiasmo y cariño que ponen las compañeras 
Al hacerla agradable u instructiva, ejemplar 

0,25, 


LEA LA BUENA PRENSA 


**Redención'', semanario anarquista que se 
publica en Alcoy (España), Santo Domingo 8- 
1,0, podemos servirle, ejemplar $ 0,10, 


“Tierra y Libertad'', redacción y Adminis- 
tración, Industria 295, 1,0 1.a, Barcelona (Es- 
paña). 

**Acción Social Obrera'', San Félix Mártir, 
La Dalia, San Félix de Guixels (Gerona) . 


'*Despertad'” Ronda N.o 13, bajos, Vigo 
(España) . : 

“"Acción'', Guardia 12, pral., Barcelona. 

*“*Mañana'”, revista mensual, Guardia 12 


pral,, Barcelona. 

“Solidaridad Obrera'”, Pie de la Cruz 19, 
Valencia (España). 

*'Floreal'*, Apartado de Correos 796, Bar- 
celona (España), . 

''La Revista Blanca””, Guinardo 37, Barce- 
lona (España), 


Se ruega a todos los que posean entradas 
de la tunción del día 30 de abril, hagan entre- 
ga de ellas a la brevedad posíble, 

También alcanza esto ruego a todos los que 
deben rifas, es necesario lo hagan a la bre- 
vedad, y así no entorpecerán la vida del '“Li- 
terario””, 

Los compañeros de la capital pueden hacer- 
lo los jueves a las 20 horas y domingos. a la 
mañana y los del interior por giro postal a 
nombre de Mariano García, Ecuador 232, Pue- 
nos Alres, 

Mariano García. 
(Tesorero) 


DE ADMINISTRACION 


Muchos son los compañeros que han contos- 
tado haciéndose eco de nuestro llamado por me- 
dio de la última circular pasada, unos ofre: 
ciendo poder contribuir con cierta cantidad y 
otros enviando lo que-han podido, 

A todos les pedimos lo rexaerden, y hagan 
lo que puedan, la vida del **Libertario'”, ne- 
eogita del apoyo de todos, los anarquistas de 
la A. L, A., que slempre dieron pruebas de 
gu solidaridad, no pueden quedar atrás on es: 
tos momentos, 

En los balances que irán en el próximo ná: 
mero, podrán apreciar los compañeros el re- 
sultado de la Rifa y actos organizados en be- 
neficlo de nuestro voeero, actos que por por 
diversas circunstancias no fueron ni dieron el 
resultado que se pesperaba, 

A las agrupaciones en particular los cabe 
ol estímulo para este objeto, es necesario que 
la realidad, los haga ver la gran necesidad que 
existe en la aparición normal del /*'Liborta: 
rio'”, es una necesidad (así lo vió la plena- 
ria), primero hay que contar con medios y eso 
es lo que hace falta de todos. 

Manos a la obra y adelante compañeros, — 
Por el comitó administrativo. — José Coma, 








